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Que conste. 

^c&aftercs mebícot: 

Declaro a voces y expontá7ieamente que al es-

cribir esta «quisicosa» no tengo intención de moles-

tar á Vds. en lo mas pequeño. 

Tengo mucho que agradecer á la clase medica, 

por haberme salvado á mí y d los mios de enfermeda-

des peligrosas. Ademas, debo gratitud eterna al ilus-

tre Doctor D. Leopoldo Valverde, porque—hoy hace 

cinco dias—arrancó á la muerte la preciosa vida de 

mi querido hijo Pepin. Este solo hecho bastaría para 

que yo respetase á los profesores de medicina/ pero 

como en estos juguetes todo luí de ser cómico, cómicas 

por fuerza—aunque de buena fe—tenían que resul-

tar las opiniones médicas sobre la «enfermedad> de 

la mimosa Anita. 

¿Con Salivilla para qué vamos d entrar e)i ex-

plicaciones, si Don Ramiro nos dice la casta de pá-

jaro que es? 
£1 Autor, 

Almería // Enero ¡y oj. 



IDEIDIO-A-TOIRI-A. 

A mis queridos hijos Juan y Pepe. 

Cada, padre "deja cí sus /jijas alejan re-

cuerdo. (Linos les dejan cjloria, otros Sienes 

raices ó inmueSles—como dicen los notarios 

otros un nombre difamado ó alquil ras-

tro de vicios y picardías. (Jo, basta IJOZJ, 

no os dejo nada de eso. ó o lo por cifjora, 

esta pequeña concepción, con todo el conten-

ió de mi alma, con todo el amor que sien 

to (jácici vosotros que es inmenso como el 

0cea no. 

Oues tro 

\ 



REPARTO 

PERSONAJES ACTORES 

D O Ñ A R I T A . . anos 40 Srta. Isabel Milán 

A N I T A (1) . . . » 18 » Angelina Segura 

L O R E N Z A . . . . » 25 ¡> Rafaela Abad 

D O C T O R S A L I V T L L A 40 Don Manuel Orland 

D O N A N S E L M O . . 50 » Antonio Orts 

P A O U I T O 22 M Ramón Cruz 

D O N R A M I R O . . . 50 » Juan Pérez Grima 

La acción en una capital cua lquiera .—Época actual. 
Lados los del espectador. 

i\\ Esto p e r s o n a ) 1 ' q u i o r o q u o soa « d o l a d o » . Si n o Jo f n o n y 1; 
i j n M i a f f a d e A i i i t a q o í o r o so lo j>uodo s o m o t o r d u r a n t e o c h o d í a s a 
t r a t a m i e n t o <!; q u o p o n o íí. K a m i r o . ¿ K i i t c m l i d o ? 



A C T O Ú N I C O 

Sala elegante. Dos puertas al foro y laterales. Sillas, mesa á la i z -
quierda, segundo término, con recado de escribir, servicio de 
agua, etc—Cortinas al foro. 

E S C E N A P R I M E R A 

DON A N S E L M O , DOÑA HITA y después^ A N I T A . I). A n s e l m o e n pié y 

d o » a Hita s e n t a d a . 

A x s . Vamos, Rita, no te aflijas más. T e lo ruego 
por los clavos del divino Redentor. 

Rrr. ¿No quieres que me aflija cuando la pobre 
niña se está quedando como el varil laje de 
un paraguas? ¡Hija de mi corazón! ( L l o r a . ) 

Axs. ( c o n d e s e s p e r a c i ó n ) ¡Por vida de Peco Velil lo! 
RIT. ¿Pero es que no v a á haber remedio para 

curarla? 
ANS. Y a estás viendo. N i n g ú n medico acierta 

con la enfermedad. Don Rufino dijo que 
tenia una solitaria. Se le dieron las pildo-
ras del doctor Entrañones y por poco re-
vienta. 

RIT. ¡Hija de mi alma! 
ANS. * L l a m a m o s á don Hermógenes y se empeña 

en que tiene toda la sangre hecha hebras; 
se le dan las unturas con aquella pomada 
amarilla que olia á diablos, y se le puso to-
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do el cuerpo como un empedrado de cho-
rizos. 

RIT. ¡Pobre mártir! 
ANS. Pues v e n g a el doctor Sanchez, y v iene el 

doctor Sanchez y dice que todos eran unos 
mentecatos, que teni a espasmo en los áci-
dos alcalinos, complicado con un histeris-
mo refractario y con una gingivi t is , una 
glositis y que sé yo cuantas cosas más. Ba-
ños, fricciones con cepillo de raiz, duchas, 
bebidas, polvos... ¡la mar de cosas! 

RIT. Y no se consiguió nada. 
ANS. Si que se consiguió; desesperarla, y que nos 

tomára un aborrecimiento tan grande, que 
si 110 es por Lorenza, la doncella, se enve-
nena con el petróleo del quinqué. 

RIT. ¡Angel inocente! 
ANS. Recurrimos al curandero que nos recomen-

dó la portera, empieza con los pases mag-
néticos y en cuatro dias nos dejó á la niña 
hecha una f lauta. 

RIT. ¡Hija de mi vida! 
ANS. De modo que estamos divertidos. 
RIT. Y ya vés, ¡tan bien como estaba en. Vi Ha-

seca! 
E n todas sus carnes. A N S . 

RIT. ¡Tan alegre! 
A N S . ¡Tan contenta! 
RIT. ¡Con aquellos colores tan hermosos! 
ANS. Comiendo divinamente y haciendo unas di-

gestiones maravil losas. 
RIT. Y al volver á casa píenle el apetito y se po-

ne triste. 
ANS. Y anda siempre por los rincones. 
Rrr. Y 110 come. 
ANS. Ni bebe. 
Rrr. Ni cauta. 
Axs. Ni ríe. 
RIT. ¡Hija de mi alma! (o™ p»'"».) 

1 
v 
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A N S . 

R I T . 

A N S . 

R I T . 

A N S . 

R I T . 

A N S . 

R I T . 

A N S . 

R I T . 

A N S . 

R I T . 

A N S . 

R I T . 

A N S . 

A N I . 

R I T . 

¡Por vida de San Pedro el Negro! 
¡Esto es desesperante! ¡No hay salvación 
para mi hija! 
( P a u s a ) Es toy pensando... ¿Te parece que lla-
memos al doctor Salivil la? 
¿Y quien es ese señor? (se l e v a n t a . ) 

E s un médico de Buenos-Aires que há lle-
gado de paso para Marruecos, según me há 
dicho Pastrana. V i e n e visitando las prin-
cipales capitales del mundo precedido de 
una fama universal. 
¿Y se dice si es bueno? 
Figúrate, que en Bruselas, un tren le cortó 
las dos piernas á un notario, y como se las 
arreglarla que al dia s iguiente estaba el 
notario bailando rigodones en una velada 
que dio el consul de Guatemala . 
¡Que barbaridad! 
Por este orden—dice Pastrana— que há he-
cho la mar de atrocidades. 
¿Y como sabe Pastrana?... 
Porque el mayordomo de ese señor, j u e g a 
todas las tardes al tute con Pastrana en el 
café y se lo há dicho. 
Pues con llamarle nada perderíamos, 
¿verdad? o . • * 
Bien; pero como hay el inconveniente de 
que á la niña le dá el nerviosp cada vez que 
vé un médico... 
Y o la convenceré. N o sé por qué tengo 
grandes esperanzas en que ese doctor h á 
de traer la alegría y la robustez á núes-. 
Ira hija. 
¡La Santísima V i r g e n quiera que asi sea! 
( A ñ i l a e n t r a p u e r t a l a t e r a l d e r e c h a ) Aqilí C S t á . ¿Co-
mo te encuentras mollina? 
Bien. 
(Siempre dice lo mismo. ¡Pobre mártir!) 
¿Te há dado el hipo? 

2 
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ANI. DOS veces. 
ANS. Eso es debilidad. Anda, Rita, dale un so-

picaldillo ó «una yemita ])ara entonarla, 
mientras yo voy a buscar á esc médico, (mis-
e á el s o m b r e r o y el b a s t ó n ) 

ANI. ¿Otro médico? Ji, ji, j i . . . 
RIT. Pero hija, ¡por Dios! ¿Te lias propuesto 

desesperarnos? 
A x s . ¡Pero Anita!... (Nada, nada, voy á buscar á 

Salívil la. Ksto no puede continuar así. (En h 
f o r o ) (¡Por vida de Peco Velillo!) Mni is ¡z«i¡u«'nia 

V 

E S C E N A II. 

DONA HITA y A N I T A . 

R I T . (RON MIMO) Vamos, toiitina, ve:; acá. ;Oué tie-
nes? ¿Por qué te punes de ese mudo? 

ANI. Porque 110 quiero que me vean más los mé-
dicos. 

RIT. ¡Quéinocente! El médico que papá ha ido 
á llamar es 1111 médico forastero, muy ama-
ble y muy simpático, que dicen que es un 
Sabio. Está haciendo curas maravillosas. 

ANI. Pero si yo no ten^o nada, mamá. 
RIT. Si tienes, inocente; lo que es, que 110 he-

mos podido comprender todavía la causa 
de tu enfermedad. 

A N I . ( S u s p i r a n d o ) ¡ A y ! 

RIT. ¿Lo vés? Siempre estás suspirando, siempre 
estás triste. N o eres frailen ron tu mamita. 
Siéntate. ( S e s i e n t a n ) Dime la verdad, ¿te há 
sucedido al<>•<>? 

A m . (en» mimo) No, mamá. 
Rrr. ¿Has l levado alfnin susto? 
ANI. No, mamá. 
R I T . ( P e n s a n d o ) ¿Te aprietas demasiado el corsé? 
ANI. NO, mamá. 



RIT. ¿Te esta estrecho el calzado? 1 ? 

A M . NO, inania. 
RIT. ¿Te comes las conchas de la pared? 
A NI. No, mamá. 
RIT. ¿V los tizos? ¿Te comes los tizos de la car-

bonera? 
A x i . No, mamá. 
RIT. ¿Tienes ensueños raros? ¿Vés bicharracosV 

sapos muy gordos con cabeza de cocodrilo? 
A NI. No, manía. 
RIT. ¿Entonces qué es lo que sientes? Dímelo. . 
A M . Mucha tristeza y flojedad en los nervios. 
RIT. ¿EN los nervios,eh?(¿Se beberá el vinagre?) 

¿ T e bebes el v inagre de la botella? ¡No me v 

lo niegues! 
ANI. No, mamá. Siento una cosa aquí... aquí.. . 

( S u s p i r a ) ; A Y ! 

R I T . ¿IVIL el corazón? 
A M . vSi; lo misino que si me metieran un estoque. 
RIT. ¡Válgame Jesús de Nazareno! ¿Y los1 ríño-

nes? ¿Te duelen hoy los riñoncitos? 
A x i . Un poquito. 
R l T . ¿ Y la cabeza? ( P o n i é n d o l e la m a n o en la f r e n t e ) - ¿Te 

duele la cabecita? 
A M . T a m b i é n un poquito. 
R I T . (Arariei . iniI .* la) JPobre alma mia! ¿Quieres co-

merte a lguna cosita?¿Una lajita de jamón, 
un huevecito pasado por agua, un muslito 
de gallina, un...? 

A M . NO... déjame. 
Rrr. Mira que no has tomado mas que la naran-

jada, y te estás quedando como un bacalao, 
hija-mia. 

A M . Si no tengo apetito, m a m á 
RIT. ¡V dices que estás buena! (se levanu) Anda, te 

haré un choeolatito claro de los Reveren-
dos Padres P>enedictinos con unas bizcóte-
litas. ; Quieres? V ' .-W * 

A M . ¡Oue no! Ji, j i . 

\ 
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RIT. ¿Pero no comprendes que así no podemos 
estar? 

* * 

E S C E N A III . 

D I C H A S , DON A N S E L M O y el D O C T O H S A L I V I L L A . (í> 

A N S . ( K n e l f o r o ) Pase usted. 
S A L . ( C o n c e r e m o n i a ) N o permito... 
RIT. Pase usted, caballero. 
ANS. Adelante. 
S A L . GRACIAS. ( E n t r a n los d o s a l m i s m o t i e m p o y se a t r o p e l l u u ) 

A los pies de usted, señora. 
RIT. Beso su mano. 
SAL. Señorita... idem, idem. 
ANI. Servidora. 
A N S . Siéntese usted. ( D o n A n s e l m o y D o ñ a Hita le ofre-

c e n s i l l a ) 

S A L . ¡ALL! N o permito... 
A N S . B l i e n O , p u e s s e n t é m o n o s . ( 2 ) ( S e s i e n t a n . P a u s a : 

d u r a n t e e l l a S a l i v i l l a se p o n e l a s ¿ja f a s e o n c a l i n a ) Acjuí 
tiene usted á la enfermita. 

S A L . ( M i r á n d o l a p o r e n c i m a (le las g a f a s ) (Parece LILI vio-
lin sin cuerdas) Conque esta es la enferma, 
¿eli? ¡Bueno, bueno, bueno! 

RIT. L a niña, señor doctor, hace poco tiempo 
que... 

ANS. NO le canses, Rita, porque ya se lo lié di-
cho todo. 

SAL. Si, señora. S u esposo me lia impuesto del 
proceso, incubación ó antecedentes, que así 
se denomina en terapéutica, de los sínto-
mas e t e r e o l ó g i c o s y manifestaciones pato-
lógicas de la anormalidad orgánica de la 
paciente. 

( i ) G a s t a s o m b r e r o d e c o p a v r o t e n . I l a h h rep is u la r e n f á t i c a -
m o n t e , y s a l i v e a de v e z e n c u a n d o . 

(á) D o ñ a H i t a — A n i t a — S a l i v i l l a — D o n A n s e l m o . 

% 
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• A N S . ( ¡Quebien se expresa!) 
Rrr. ¿Y qué opina usted, señor doctor? 
SAL. Antes de constituir y acumular heteroge-

neidades que nos habrían de llevar á for-
mar un diagnóstico matemático, conviene 
someter al individuo á un análisis cuanti-
tativo y cualitativo, inspeccional, ¡ejein! 
para deducir, aclarar y sintetizar los se-
movientes que han venido á producir el de-
sequilibrio d é l a s moléculas atrofiadas del 
reino vegetat ivo. 

Axs . (¡Atiza!) 
RIT. Claro. 
A x i . ( S u s p i r a n d o ) ¡ A y ! 

SAL. Así pues, sírvase usted darme el pulso jo-
ven enciclopédica. ( s a e a «areloj) (¡Olió muñe-
ca! Parece el hueso de un p o l l o . ) ( P a n s a ) Ob-
servo afección inodora de gravedad espe-
cífica. 

A x s . ¿Si,eh? ¡Quien lo habla de sospechar! (A Rita) 

¿Estás viendo?... 
R I T . (A A n i t a ) ¿Ves que sábio? 
ANI. (¡Y lo que le huele el resuello!) 
SAL. Este es otro caso parenquimatoso y sinto-

matoriólogico, análogo, idéntico, en todas 
sus combinaciones dermatósicas, al que se 
le presentó al gran Picatoste... ¿Ustedes no 
han oido hablar del gran Picatoste? 

Axs . Picatoste. . . Picatoste. . . ¿Será uno que tuvo 
una tienda de comestibles en la esquina? 

SAL. (¡Qué bruto!) Picatoste fué un gran pató-
logo, un gran analítico y un gran drástico! 

A x s . ¡Ah! 
R I T . ¡Ya ya! 
SAL. De modo que opino, sin ningún género de 

nebulosidades, que esta señorita tiene el 
hígado infartado, circulación paradisiaca, 
aumento de absorcion en la membrana pi-
tuitaria, bilis linfática y glóbulo rojo asimi-
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lado. ¿Están ustedes conformes conmigo? -
RIT. Y á lo creo. 

ANS. Si, señor, muy conformes. 

S A L . Veamos la lengua, ( s a c a o i r á s ,u;0as y se las |H»no 

sol)ro l a s p r i m e r a s ) 

RIT. Saca la lengua, Anita. 
A N S . Si, sácala hija mia, sácala. (PAUSA) 

SAL. ¡Hola! Tenemos cefalalgia ecuatorial, he-
moptisis nerviosa y region intestinal acen-
tuada; por eso tendrá la espina dorsal lo 
mismo que un serrucho, 

RIT. SÍ, señor, lo misino. 
ANS. Desde que volvimos de Yil laseca se há (pie-

dado hecha una caña. 
SAL. ;KS claro! Por la cristalización de los sulla-

tos en la fisiología natural. 
ANS. Indudablemente debe ser por eso. 
ANI. ¡Hip! ¡hip! 
Rrr. (¿Te há (lado el hipo, rica mia?) Señor doc-

tor, ¿y este hipo que le dá con tanta fre-
cuencia, de que es? 

SAL. .El hipo, honorable señora, según el bacte-
riólogo Cascaruja, procede de la India. Ivo 
trajeron unos indígenas que vinieron á Es-
paña en 1,715 á fabricar el aceite de cata-
pueia menor, olcum catapaci miiiori lalhins, 
rascas umcalatam. De modo que sobre el 
hipo se lia escrito mucho, pero los doctores 
son impotentes para el caso. 

RIT. ¡Qué lástima! 

A N I . ¡Ay! 

A N S . (¡Si y o c o j e r a á esos indígenas!) ( i r r i t a d o ) 

S A L . (LOVAÍD:*.?:.!.» -̂> DESPUÉS t.»;|MS) Trazaré el plan cu-
rativo para que lo pongan ustedes en prác-
tica seguid miente . 

RIT. Al momento. 
ANS. Ahora mismo. 
RIT. Aquí hay recado de escribir, señor de Sa-



l ivilla. (s-1 e v a n l a n . S a l i v i i l a se s i e n i a a la m e s a . Acción 
c ó m i c a al e s c r i b i r . ) 

A x s . ( v r o t á n d o s e ias m a n o s ) KstO C S lo qiie Se l lama 
un sabio, 110 estos mediquil los que tenemos 
aquí. ¡Bien me decía Pastrana! ¿Pero has 
v isto qué pronto há conocido lo que tiene 
la niña? 

RIT. ¿TÚ has entendido algo? 
A N S . ¿YO? N I una palabra; pero 110 se puede ne-

gnrq'íie es un sabio. 
RIT. ¿Y tu niña, has entendido algo? 
A M . Y o no lié entendido más que lo de la bilis 

linfática. 
A x s . Pues eso es lo qfie tienes, bilis; todo es cues-

tión de bilis. L a bilis es.. . 
SAL. ( L e v a n t á n d o s e j ¡Ejeill! 
RIT. (Yá está F í ja te bien Anselmo.) 
A x s . (Fí jate niña.) 
SAL. S o n unos bolos... 
Axs . i ;Kh? 
RIT. j ¿Nosotros? 
A x i. ¡Ay! 
ANS. NO suspires ahora. 
SAL. Digo, que son bolos de ' fscavionium cum 

hidrargirium. ¿Saben ustedes? K s un espe-
cífico inventado por mi que há causado una 
graii revolución en el inundo terapéutico. ' 
Combate con éxito todas las enfermedades 
habidas y por haber, ( S a c a n d o u n a r a j i t a c o n p i í d o , 

( loras d e l b o l s i l l o ) Coil estos bolos maravil losos 
se han curado; el presidente de Ta Repúbli-
ca Dominicana, de alteraciones psíquicas 
de las funciones glúteas; el Preste J u a n de 
las Indias de una peri-eneefalitis; el Gran 
T a u i b c r l á u de Persia de hinchazón del de-
do gordo del pié derecho; la reina de Hun-
gr ía d<j una indigestion de salmonetes asa-
dos, etc. etc. T o m a r á dos la paciente, pasa-
da una hora cuatro, v en escala ascendente, 
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graduante y progresiva, se le administra-
rán ocho, dieciseis, trentidos, hasta l legar á 
cincuenta. Después en escala descendente, 
declinante, se le propinarán cuarenticinco, 
treinta, veinticinco, etcetera. ¿Me han en-
tendido ustedes? 

ANS. SÍ, si; en escala declinante y... tal. 
RIT. Entendido. (Fíjate Anselmo.) 
ANS. (Fíjate niña.) 
S A L . Con este tratamiento, ( D a n d o a D o n A n s e l m o el t r a -

t a m i e n t o y l a c a j i t a ) aseguro á ustedes que las 
moléculas atrofiadas del reino v e g e t a t i v o 
sucumbirán por inmersión y vendrá el res-
tablecimiento atomístico del laboratorio 
normalizado. 

RIT. ¿Es decir, que eso la pondrá buena, señor 
doctor? 

ANS. ¡Pues claro, mujer! 
SAL. Si, honorable señora. De modo que he ter-

minado mi misión. E n N u e v a - Y o r k , mi ga-
binete, T h e Broadway, H e m e Hill , en Lon-
dres Holborn Viaduct , en Paris rue Des-
plantes, en Buenos-Aires, R i v a d a v i a 8642, 
y en el Misísipí K a k o r u k a Jannen Rum-
rúm, sov servidor de ustedes... v m i s h o n o -
rarios de consulta son ve inte pesos mone-
da española, ó sean cuatrocientos reales 
( H o s c a el s o m b r e r o ) 

ANS. (¡Atiza!) 
R I T . (A D o n A n s e l m o ) (¿Cuánto há dicho?) 
A N S . (¡Una friolera! Ve inte duros) (DAun b i l l e t e ¿ 

Sai i vüia) Gracias. 
S a l . Gracias, (itevnvueiasj Servidor... Servidor... 

(iiajando ai proseiMiio) Precisa alimentación 1 ac-
to fosfatada, dominando siempre los albu-
minoides, ejercicio, mucho ejercicio, paisa-
je dilatado y mucha distracción. 

ANS. Bien, bien. 
RIT. T o d o se hará. 
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S A L . (\!<MÍÍO m u t i s . E n f á t i c a m e n t e ) Ks lili CaSO liepigás-
t r i c o , l l l l l c i l a g i l l O S O y hepático. ( T o d o s m m r l i a s 

r e v e r e n c i a s . M u t i s S a l i v i l l a f o r o i z q u i e r d a ) 

* 

E S C E N A I V . 

D I C H O S m e n o s S A L I V I L L A . 

ANS. ¡Gracias á Dios que hemos salido de incer-
tidumbres! Se han terminado las afliccio-
nes en esta casa. A l é g r a t e Rita, a légrate 
hija mia, no. estés con esa cara de palo. 

RIT. Riéte, inocente paloma. 
A M . ¡Ay! 
ANS. Verás que pronto las moléculas atrofiadas 

del reino... del reino... vendrán al restable-
cimiento del laboratorio... ¿Noliá dicho eso? 
Knfin, que te pondrás bien en d o s d i a s c o n 
el tratamiento de esa gran eminencia. 

RIT. ¡V qué hombre, Anselmo, qué hombre! 
A N S . ¡ALI! U n a lumbrera. Mira que aquello de la 

cristalización de los sulfátos en la fisiolo-
gía natural... ¿Conque vamos allá hija mia? 
(Ttima la rajíia) Aquí está guardada tu salva-
ción. (saeando i:.i imio) Mirad, mirad, los bo-
los maravillosos que curaron a l a reina de 
H u n g r í a de la indigestión de salmonetes 
asados. 

R I T . ¿ A ver , A n s e l m o ? (L<> TOMA) ¡Parece mentira 
que esta bolita encierre la felicidad de una 
familia! Mírala,hija mia. 

ANS. Mira el escardoniiun brillantinum. ( T o m á n d o l o 

de Doña hita ) Kste brilLuili)ium es el sol de la 
/ 

felicidad que há entrado por estas puertas 
con antiparras y sombre ro de copa, (neja la 
«•aja y el plan sobre la mesa) 

ANÍ. Pero tan gordos papá, ¿como me los voy á 
á tragar? 

ANS. Con un buchito de agua se pasan facilmen-

3 
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te. ( b e e el p i a n ) «Tomará dos bolos en princi-
pio, pasada una hora cuatro y...» tal. Esto 
es. Vamos, Anita... Prepara el agua, Rita. 
( l i o n a Hita l l e n a u n v a s o d e a g u a ) 

A y • . . > « ' 

A M . JI, JI JI. 

Rrr. N o andes con remilgos de monja. 
ANS. ¡Por vida de Peco Yeli¡ lo! Anda, hita mia, 

anda. 
RIT. ¡Pero por las Hagas del Señor, obedece á tu 

padre! 
A N I . ¡Ji, jü 
A N S . N O la violentes. Si ella es buena... (A ANITA) 

Anda... (AUÍU t r a g a el b o l o a v n d a d o e o n »') a¿4iia, ' a n o 

v a s o t e n d r á Doña H i t a ) E n el nombre del Padre... 
del Hijo... ¡Ajajá! ¿Vés picaril la? Je, j e je . 

Rrr. (Tomando otro bolo) Anda, rica mia, con el otro. 
ANS. Espera un poco que se reponga. No la ato-

sigilemos. ¿Te sientes- ya mejor, verdad? 
ANI. Tiene ga;.;',o á vitriolo. 
A N S . Ja, já, ja . ¡A v : ' r ; >U ! 
Rrr. ¡Qué inocente! 
ANI. J i , j i J i \ 
ANS. ¡Volvemos á las andadas? Anita, no inc de-

sesperes, mira que me tomo todos los bolos 
y me tiro al patio de cabeza! 

A y t . ¿Este nada más? 
ANS. Nada más. 
R n \ ¡Pero no hagas esos gestos, que pareces un 

mico! 
ANS. ¡V dale bola! Déjala. . . N<> la contrar íes . ('JYa^ 

Amu h bol.») O t r o buchi to . . . / l i s tas v i e n d o 
como pasa? 

Rn\ ;< i r a d a s á I )¡<>s! 
ANS. V a y a , ; se a cabo! A h o r a la s e g u n d a parte del 

plan c u r a t i v o . (Leymuo) «Ejerc ic io y distrac-
ción.» L a l levaremosal pasilloá que dé tinas 
cuantas carreras en seco para que se reac-
cione y dé efecto la medicina. Después haré 
yo diabluras, daré unas cuantas volteretas 
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V saltos mortales sobre la mesa_ del come-
dor para que se anime tu espíritu yá que 
en casa n<> podemos facilitarte otras dis-
tvaccione: ... V ahora que recuerdo, ¿donde 
fué á parar el organillo? Lorenza le busca-
cara. Le pediremos el loro prestado al por-
tero Y verás, verás, Anita, que contentos 
nos vamos á poner todos. 

RIT. Pero hija, anímate, desecha esa tristeza. 
ANS. ¿NO ves qiie alegres estamos nosotros, pa-

loma candorosa? 
AM. (Suspirando) ¡Ay! 
ANS. (Pero Scfior/¿que tendrá esta muchacha?) 

(Todos mutis foro dfnvha. !>. Anselmo H último ôst¡cutan-
do y hablando solo) ^ 

K S C K X A V . 

PAOI l'l 'O. sclip. i l i 

(Kurifon,) ¿Se puele? (Pausa i ¿Dan listeles 
pelmiso? ( K n t r a ) No hay nalie. ,Ay, como 
me late el colason!... '¡Palece que tengo 
aquí den tío un automÓYil! ¡Es cíalo! K1 
amol... ¡Av Anita de mi colason cuánto te 
alólo! Lesíe (pie le viniste del pueblo yo no 
sé lo que es dolmil ni comel. Y como Anita 
me há eselito con el tío Pascual, el oldina-
lii», lieiénlome que viniela plonto á vedla 
polque si lio se iba á molil de amol, y yo la 
quicio con delilio y 110 quicio que se mue-
la, polque entonces me molilia yo también; 
Y como c a l a b a me iba quelanlo más flaco, 
me le:"'a mi papá, «¿qué tienes Paquito? Na-
la.» Y me lesía mi mamá, ¿pol qué se te 
está quelanlo la lopa ancha, Paquito? Pol 

i l ! S r n o r i l o d i ' p u e b l o a n n ' i n o . P a n t a l ó n á c i iadn>N b o m b í n 
|n ' i | i i i 'á i i . c o r b a t a verde . ' x a u r a d a , rhu.«|i iut r i d i c u l o . . ro la de p i c h ó n » , 
í l u r n i el o j a l y j u n i | u ¡ l l o . 



nala.» Y me lesía mi tita Lololes, «Paqui-
to, ¿pol qué uo te gusta yá el aló/ con leche? 
Pol nala...» Pues se lo hé licho tolo á mi 
papá, y á mi mamá v á mi tita Lololes, y 
me han licho que se lo l iga tolo á don An-
selmo y á doña Lita, y que si ellos están 
confolmes vendlán mi papá, y mi mamá y 
mi tita Lololes á aleglar los asuntos pala 
que nos casen plonto, pelo como sus pales 
no me quielan,cometo un ctispalate... (solloza) 
¡vaya si cometo un dispalate! polque me 
pincho en una vena ó me ti ago un vaso de 
ácilo plúsic ) y leviento como un tliquitla-
que. ( P a u s a ) Pelo no, sus papás me quielem 
polque igii papá y don Anselmo son a m i g o s 
hace mucho tiempo, y han estalo en mi ca-
sa pasanlo una tempolala... Y si clon An-
selmo es lico nosotlos también estamos 
muy acomolalos, ])olque mi papá es el no-
talio de Yilaseca, y tenemos tielas y gali-
nas, y galb insos, muchos, muchos g a l b a u -
sos y alemas que yo acabalé la c a b l a de 
abogalo el año que viene, y como mi p a p á 
vi l l i mamá v mi tita Lololes licen (pie te u -
g o mucho talento, pues s d é un fruomaio i i) 
en el folo y ganalé mucho linelo, y se é 
liputalo y r.iinistlo, pelo si no me caso co-n 
mi Anita 110 quicio nala, nala, nala... (i\niu \ 
se h a ido ai 'erer.ndo á la [Miarla l a l f r a l d.Mvrha «'on H fin d j i 

Recibir el<roIpe:¡ue l iúdo d a r l e í-on-IR/a CDII los zorros.» 

E S C E N A V I . 

DICHO y L O U K N Z A , q u e o l i r a p o r la pnorta lab»:- «I d M-<M-!I I s a r u l ien 
d o l e el po lvo ,u>n u n o s /.orros á un o: ; niiil->. 

PAQ. (Heeib ient lo el - » ! p e e n la e s p a l d a ) . | CalaUlb.l! 
Loit. (Kniraudo) ¡J i j a ! Dispense Ib'.j.l, d > i Pa 

quito, lio le había VIS -'). 

i í ;¡ Dijrasr i 'oni o *»st• • - ' ser i lo . 
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1'A,,). Kstá usté lispensala. 

LOR. ¿Qué? Viene usted como todos los meses á 
cmnprar el papel sellado para su papá? 

p,\G. NO, señóla... es lecir, si, señóla. T a m b i é n lié 
venilo á eso y... y... á unos enealguitos; y 
lije, pues voy á salulal á la familia, pala... 
pala... (Lolen/.a me puele ayula l . ) 

LOR. Muy bien. Pues con permiso de usted v o y 
á l levar este organi l lo para distraer á la se-
ñorita y diré que está usted aquí. 

PAO- ¿Pala que la l i s t a b a n lice usted? 
LOR. vSi. ¿Pues no sabe usted lo que hay? 
PAO. NO sé líala. 
LOR. Pues sí, aquí anda todo m a n g a por hom-

bro. Los señores están sufriendo mucho con 
la enfermedad de la niña. 

PAQ. ¡Calamba! ¿Pelo está malita de veldá? 
Pon. Como de gravedad 110, pero se está consu-

miendo deprisa como una ve la de á perra 
gorda. 

PAO. (¡AV, qu.' estócala tan telible!) 
I, , A los pocos días de l legar del pueblo se pu-

so ti istoua y esmirriada. 
P v j . ;Ksmili... qué? 
I,o:i. Q u e empezó á desmoronarse y á perder el 

apet i to , 'y se metia en el cuarto de los chis-
mes viejos y se estaba llorando y suspiran-
rlo todo el dia. Y asi anda.. . ¿Pero qué tiene 
usted señorito Paco? 

P\0- S o s t é n g a m e usté Lolenza que me vá á lal 
el maleo. 
( L o r e n z a i leja ni o r g a n i l l o v los z o r r o s s o b r o la m u s a v sos-

t i e n e a IVujii i lo^ 

I/ i't. (¡Pobrecillo!) 
PAO. Y á se me há pasalo. ( i laeias. 
Lm;. ; L e h a g o á usted cualquier cosa? 
P \ 1 >. Si, señóla, háoaine usté el favol de oilme. 

Me sen tal 6 no me v a y a á lal ,el maleo. 
(Sr sienta) 
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LOR. ¿Pero está usted enfermo? 
PAQ. Si, muy enfelmo. V o y á leposital en su co-

lason de usté tolo lo que siento. A usté voy 
á leclalalme secletaniente. 

LOR. (con oxtraíioza) ¿A mi? (¿Estará enamorado 
de mi?) 

PAQ. Y confio en que usted no se leilá. 
L O R , ¡Oué disparate! ( S e s i e n t a c e r r a d e P a q u i t o ) Y a -

inos, diti>a usté. 
PAQ. Soy un lesglaciado. Yo estoy enamolalo, 

muy enamolalo, Lolenza. 
LOR. ( A c e r c a n d o su s i l l a ) (¿Xo lo dije?) 
PAQ. ( i t e t i r a m i o SU s i l l I) Y o 110 pílelo vivil UiaS tlClll-

po de este molo. 
Lou. ¿Y desde cuando está usted así? 
PAQ. Lesle que estuvielon listeles en mi casa. 

Lesle entonces lio como, ni bebo, ni cluel-
mo, siemple pensando en lo mismo. 

LOR. (¡Pobrecillo! N o me parece tonto del todo. 
Y no es mal partido.) ¡Y yo tan ignorante!.. 

I\vo. ¡Ouéquiele usté! 
Lou. ¿Y por qué 110 me lo há dicho usted antes? 
PAO. Polque yo tengo mucha velgíieu::a pala es-

tas cosas, y como es la plimela vez que es-
to)' de esta mauela... 

LOR. Pues vo por mi parte... 
P A O . 

LOR. One 110 tengo ningún inconveniente sim-
pático PaquitO. ( A c e r c a la s i l l a ) 

P A O . í ¡Calálllbilis!) ( M i r a n d o á t o d o s l a d o s ) 

L O R . (SH-MI-O ¡A; . ! 

PAO. (;Kstalá L >ie;i a e n a m o l a l a d e mi? ¡Y c ó m o 
me mila! (IMÍM i., s i l l a ) X o vaya á entlar 
Anita...) 

LOR. ¡Qué dichosa me hace usted al declararme 
su pasión! 

PAQ. ¿I)e molo (pie há coinplenlilo usté mis 
intenciones? 
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Lou. Claro que si, y me ha lagan mucho sus 
deseos. 

PAO. (Ilacias, glacias. 
LOR. Y desde este momento usted no me es in-

diferente. 
PAQ. YA espelaba yo eso de usté. 
LOR. ¿Pero sus papas de usted lo saben? 
PAQ. Si, señóla, y mi tita Lololes también. 
LOR. ¿Y están conformes con estas relaciones? 
PAO. Como que quielen que nos casemos plonto. 
L O R . (LEVANTÁNDOSE) ¡Pues cuanto antes! A h o r a mis-

mo le propongo á los señores que sean los 
padrinos, se prepara la boda y... 

P A Q . (LEVANTÁNDOSE) Nó, no; eso lebo yo lesírselo á 
don A n s e l m o y á doña Lita, polque eso es 
cosa de los hombles. Aleinás que yo quielo 
hablal pl imelo con la señolita Anita, pala 
que sepa á lo que lié venilo. Pol eso quie-
lo que usté la plepale. 

LOK. ;Y que tiene que ver la señorita?... 
PAQ. Tolo . Y tamblieu le l igo á usté otla cosa, 

que como don Anselmo y doña L i t a 110 me 
quielan pol yelno me mato, ¡vaya si i r e 
mato! 

LOR. ¡Calla! Pero vamos á cuentas; ¿usted de 
quien está enamorado? 

PAQ. ¿Pues 110 se lo lié liclu; á usted? D e mi 
Anita . 

LOR. ¡Acabáramos!... Já, ja, ja. 
P A Q . I AMOSTAZADO) ¡Yé us té*! Y á se está - usté liendo. 
Lou. Si es que yo lié supuesto. . . Já, ja , j a . 
PAQ. P lote janos usté, se lo l u e g o á usté L o l e n z a . 
LOR. Bien; se lo diié, al ínciius para que se nu-

tran ustedes y entre la tranqui l idad en esta 
famil ia . 

PAQ. G lacias, Lo lenza , m u c h a s g lac ias . Déle us-
té este calamelo de la Plincesa v l ígale us-

* o 

té que vue lvo de segui la . ( M e d i o m u t i s ) jAli! 
L í g a l e usté tamblien que ese calamelo lo 
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l levaba aquí en el bolsillo alto del chaleco 
encima del Colasoil. ¡Ablll! ( M u t i s f o r o i z q u i e r d a ) 

LOR. Muy bien, señor conquistador de... tapadi-
11o. ¡Ja, ja, ja! 

E S C E N A V I I . 

L O H E N Z A s o l a 

¡Qué diablo de mequetrefe! Conque ahora 
salimos que la enfermedad de la señorita 
es que está enamorada de este este chupa-
tintas. ¡Quien se lo iba á figurar? I)e modo 
que si á don Paquito no le Id la ilea le leda-
lalse, nos está fastidiando la niña toda la 
vida con sus rarezas. A mi me conviene que 
esto se aclare, porque llevo yá lo menos 
veinte noches sin saber lo que es dormir, y 
si es los señores tres cuartos de lo mismo, 
porque á lo mejor: «Lorenza, levántese us-
«ted y deme usted un sorbito de leche que 
«me vá á dar el vahído. Ksta leche 110 la 
«quiero, que está amarga y tiene pelos. 
«¡Papá! levántate, que lié sentido ruido 
«debajo d é l a cama.—Pero niña, si no hay 
«nada. Ji, ji-ji- ¡Por vida de Peco Velillo!-
«¡Mamá! levántate y estáte á mi lado que 
«tengo miedo.- ¡Hija de mi corazon! — ¡Lo-
«renza1, levántese usted, y leáme 1111 capí-
«tulo de El A mor de los A ///ores...)) Y con 
Lorenza por aquí, papá por allá, y mamá 
por el otro lado, parece de noche esta casa 
un cinematógrafo de cuadros al vivo. 

(1) I m i t a r a la v o z y a c t i t u d e s d e los p e r s o n a j e s a q u e a l u d e . 

V 



E S C E N A V I I I . 
D I C H A y DON A N S E L M O . 

ANS. ( K n t r a a p e n a d o p o r e l fon» d e r e e h a ) ¡Imposible! N o 
hay medio de quitarle la tristeza. Estoy 
m u y af l igido Lorenza. (Se s i e n t a c o n d e s a l i e n t o ) 

L o u . N O se apure usted. ( T o m a <>i o r g a n i l l o ) Y á he en-
contrado el organillo. L e tocaremos unas 
cuantas piezas, ( c o n í n t e n e i o n ) y en cuanto yo 
le toque á cierto resorte, se pone buena; yo 
le aseguro á usted que se pone buena. 

A N S . L O dudo Lorenza, (SOLLOZANDO) L a señorita se 
muere, ¡verá usted como se muere! 

. L O R . ( A n i m á n d o l e ) ¡Qué se há de morir! N o sea us-
ted inocente. (¡Pobre señor! l i s taba por de-
círselo.) 

A N S . V e r á usted, ( s e l e v a n t a ) Hemos intentado dar-
le las carreras... 

LOR. ¿Y se arrancó? 
ANS. Si; como una llantina, ¡que yá! ¿Y qué hago? 

Me meto en la despensa, me pongo el ca-
pote de militar de mi cuñado, la papalina 
que usó mi suegra y unas gafas ahumadas 
---todo para distraerla según el plan cura-
t i v o — y eii cuanto me vé salir disfrazado le 
dá el síncope. 

LOR. ¡Claro! ¡Sacaría usted 1111a facha!... 
ANS. Y lo peor del caso es que yá no sabemos 

que hacer. Y á vé usted, hemos traiclo al mé-
dico mas eminente del mundo, ¡y nada! ¿Lis-
ted cree que la música nos daría buen re-
sultado, Lorenza? 

LOR. ¡Claro que si! 
ANS. Pues ande usted. Ustedes las mujeres en-

tienden mejor que nosotros estas cuestio-
nes de nervios. 

Lon. (saliendo) Verá usted que pronto se arregla 
todo. ( M u t i s f o r o d e r e c h a ) 



E S C E N A I X . 
DON A N S E L M O s o l o . 

Eso estamos diciendo hace más de tm mes 
y no damos en el clavo, (suena el o r g a n i l l o ) Y á 
há empezado el plan curativo. Quiera Dios 
que le siente bien. N o nos queda más recur-
so que el arte terapéutico asociado al divi-
no arte de Bellini, porque en el arte de 
Terpsícore dice la niña que es de su tierra. 
Vamos allá. Amenizaré yo la orquesta con 
la pandereta, y que 1111 pobre Rita le h a g a 
mientras una yema, porque 110 há tomado 
alimento en todo el dia. ( C e s a el o r g a n i l l o . S e d i r i -

g e a l l o r o ) 

UICJIO V DO-ÑA HITA. 

R l T . ( E n t r a n d o s o b r e s a l t a d a p o r el l o r o d e r e c h a ) ¡AllSellllo! 
ANS. |Qué! ¿Qué hay? 
RIT. (fi in den do) jA la niña que le há dado el ner-

vioso! 
ANS. ¡Válgame la Magdalena! 
RIT. ¡Tráete á escape al doctor Salivi l la! 

V o y volando. ¡Por vida de S a n Pedro el 
Negro! ( M u t i s f o r o i z q u i e r d a ) 

DONA HITA y L O K K N Z A . 

L O U . ( E n t r a n d o t a m b i é n s o b r e s a l t a d a ) ¡Señora! ¡Que C ' S t á 

echando unas madejas como fideos y se há 
puesto verde! 

RIT. ¡Verde! 
LOR. ¡Hay que traer un médico á seguida! 
RIT. Y á há ido don Anselmo á l lamar al doctor 

Salivil la. 
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LOR. D é j e s e u s t e d d e S a l i v i l l a s . L o s b o l o s la h a n 
p u e s t o p e o r . 

R r r . (\ni)rriSÍI) ¿Y q u é h a c e m o s D i o s mió? (Pausa ii-
p e r í s i m a ) 

IvOK, (con interés) L l a m e u s t e d a d o n R a m i r o , el 
m é d i c o q u e v i v e a q u í , en el p r i n c i p a l . . 

RIT. K s o es. . . le a v i s a r é . N o la a b a n d o n e u s t e d , 
e s t e usted á su lado... P ó n g a l e la b a y e t a ca-
l i e n t e en la e s p a l d a p a r a reacc ionar la . . . 
(Medio mutis) Y d é l e u s t e d u n a t a z a d e bayeta . . . 
d i g o d e v a l e d o n i a , d i g o de v a l e r i a n a . (Mutis 

f o r o i z q u i e r d a ) 

ESCENA Xíí. 
IJHIVSZX íif y ANITA. 

L<Mv. (Asomándose al foro detwi a y llamando) ¡Señori ta! 
A M . (Hutrando e()u roNdo j ¡ p e r o q u é l o c u r a es esta , 

L o r e n z a ? ¡ U s t e d tnn formal ! 
L<HÍ. M e h e v a l i d o de es ta t r e t a p a r a a h u y e n t a r 

á s u s p a d r e s , l i s t a n s i e m p r e p e g a d o s á us-
ted c o m o u n a b e r r u g a , y 110 p o d í a d e c i r l a 
u n a c o s a q u e n o s i n t e r e s a á todos, y á us-
ted p r i n c i p a l m e n t e . 

A M . M e a s u s t a u s t e d L o r e n z a . 
L o u . D o n P a q u i t o l ia v e n i d o y m e lo l ia d i c h o 

todo. 
A N I . (Sorprendida j ; D O I J P a q u i t o ? ¿ H á dicllO tlSted 

doi i Paquito": 
L<>u. S í ; d o n P a q u i t o . 
A M . ¿Y d o n d e esíáY ¿Pero es v e r d a d (pie h á ve-

n i d o , L o r e n z a ' ¿ Ñ ó m e e n g a ñ a usted? ¿ Y q u é 
le h á d i c h o á usted? ¡ N o m e o c u l t e usted 
n a d a por D i o s ! 

L O I L C á l m e s e us ted . M e h á d i c h o q u e e s t á e n a -
m o r a d o de usted h a s t a la m é d u l a , y v i e n e 

<{i U u r a u í e es t I <.*se;?u t f . o r o u x i s e a s o m a r á e o n r o e r l o a l foro 
iz j u í o r d a v a r i a s v e r e s . 
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á hablar con sus papás para sí están confor-
mes, que v e n g a n don Roque y su señora á 
pedir la mano de usted. 

A M . ¿Pero es cierto? ¿No se burla usted de mi? 
LOR. ; Burlarme! 
A M . É s a s palabras son un bálsamo que han lle-

nado mi alma de alegría. ¡Que buena es 
usted Loren a! 

LOR. Si no fuera por usted, ¿usted cree que haría 
yo estos papeles? 

ANI. YO la recompensaré. 
LOK. NO pensemos en eso. L o que conviene es 

que deseche usted esa tristeza, que coma, 
que ria y que cante, porque si 110 va usted 
á morirse de peiia como los gorriones que 
los enjaulan viejos y va usted á enterrará 
sus padres. 

ANI. YO le prometo. . . ¿Y dice si se há a c o r d a d o 
m u c h o de mi? 

Lou. ¡üfl ¡la mar! Y la prueba es que llevaba á 
usted guardado este caramelo en el ladito 
del corazón, lo menos medio año, á j u z g a r 
por lo pegajoso que está. 

A M . ¿ K S verdad? (TOMANDO H c»NMN»IO) Démelo us-
ted. ( E r h a i i d o s i d o a l a b o r a ) ¡Av, ( j l l é l'icol ¡Y Y O 

que suponía q u e m e había olvidado! 
LOR. ¡Olvidarla! Pues si s e h á quedado el pobre-

cilio que parece un calquiñoli (i) 
ANI. ¡Cuánto le amo! ¿Y volverá? ¿Sabe usted si 

volverá? 
L O R . N O debe tardar. ( M u r m u l l o DMTM) ¡Chist! (L.oivn-

7,a se a s o m a al for.) i z f j m V r d a ) 

ANI. ¿ES él? (¡Qué emocionada estoy!) 
L O R . (PRECIPITADAMCNIÍ) V é n g a s e usted al comedor á 

desmayarse. ( M u t i s l a s dos f o r o d<>nvha) 

ft) B i y y o r h o o s t n v h o y d e l g a d o , ríe a l m e n d r a . h a r i n a y a z u r a r . 
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E S C E N A X I I I . 

DONA IUTA v DON KAMI HO. 

R I T . ( E n t r a n d o ) Mi hija se muere, don Ramiro. 
R A M . ( i d e m . ) Haremos lo posible señora... 
R I T . ( V e n d o a l f o r o d e r e c h a ) Por aqilí, por aquí. ( E n t r a ) 

R A M . (KN la puerta .) (Los nervios de esta chica van á 
poner en movimiento á todos los médicos 
de la peninsula é islas adyacentes.) ( E n t r a ) 

E S C E N A X I V . 

DON A N S E L N O v E l DOCTOH S A L I V I L L A . 

A N S . ( E n la p u e r t a ) Adelante, adelante. 
SAL. ¡Ahí N o permito... 
A N S . (EMPUJÁNDOLE) Déjese usted de ceremonias 

que no está la Magdalena para tafetanes. 
( L e c o n d u c e a I f o r o d e r e c h a ) K í l t re USted. ( A l v e r q u e 

e*l ¡ d e n t r o I). I t . i m í r o , c o j e d e u u b r u z o ú S a l i v i l l a v t i r a de él ) 

¡No, 110 entre usted! 

S A L . 

¿Como? 

ANS. V e n g a usted para acá. 

SAL. ¡lili! ANS. ( L l e v á n d o l o á la p u e r t a l a t e r a l i z q u i e r d a ) Pase U S t e d 

aqui. 
SAL. Pero... 
A N S . ( S e o y e la v o z d e d o n K a m i r o ) (¡Kl otro viene!) ( K m -

p u j á n d o l e y c e r r a n d o l a p u e r t a ) ¡Ande USted, llOlll-
liombre! ( V á a l f o r o d e r e c h a ) 

S A L . ( D e n t r o ) ¡Pero caballero! 
A N S . ( *e a c e r c a a la c e r r a d u r a ) ¡Qlie SC Calle USted! 
SAL. ¿Kh? 
A N S . i Que hay moros en la costa! ( s e d i r i g e a l f o r o ) 
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E S C E N A X V . 

DON A N S E L M O , DOÑA HITA y DON HAMIHO. 

D u r a n t e es ta e s c e n a L o r e n z a se a s o m a r á de v e z e n f i l a n d o p o r la c o r 
t i n a de l f o r o d e r e c h a . 

R A M . (E NTRAMIO) Cálmese usted señora. 
A N S . (I n l i T r o ^ a m l o a d o n a Hita y á d o n H a m i r o ) ¿ E s q u e C S -

tá la chica peor? ( i) 
RAM. NO se alarmen ustedes. E s t á g r a v e nada 

más. 
ANS. ¿Grave? 
RIT. (¡Y le parece poco!) 
RAM. T o d o desaparecerá mediante un rég imen 

severo de dieta rigurosa y agua fria, mucha 
agua fría, toda la que pueda beber. 

ANS. (¿Otro tratamiento? Ni el duque de Osuna 
tiene tantos) 

Rrr. ¡Hija de!... ( s o l l o z a ) 

RAM. Y esos bolos de ese tal Sal iv i l la/de que us-
ted (A DONA HITA) me há hablado,no vue lvan á 
administrárselos ( S a l i v i l t a a s o m a la r a h e z a ) 

A N S . ( P a r a - e v i t a r q u e el d o c t o r S a l i v i l l a oi^'a e s t a s ú l t i m a s p a l a -

hras) ¡ICjcill! ¡ejem! 
RAM. vSon nocivos para la salud y entorpecen el 

funcionamiento natural de los órganos, 
porque están compuestos con polvos de ca-
lamocha y aceite de alcaparra. 

K S R I Í X A X V I . 

D I C H O S y el D O C T O » S A U VILLA, d e s p u é s I W í j U T O . 

( E n t r a n d o ) ¡Aliente usted! ( 2 ) 

(¡El doctor!) 
(¡Oué compromiso!) 

S A L . 

R I T . 

A N S . 

U) Don Anselma. Don K.imin>. Dona Rita. 

(2) Sa l iv i l ia . - Don Anselmo. Dun Kamim.— Dona 
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R A M . ( A m o n e s t a n d o a d o n A n s e l m o y a d o n a Hita) ¡Hola! ¿Me 
tenían ustedes hecha una emboscada? L,o 
celebro. Precisamente tenía deseos de en-
contrar á este señor doctor ( C o n i r o n í a ) para 
desenmascararle. Este caballero tuvo una 
fábrica de pastas finas para sopa en Mallor-
ca, y como le salían todas las masas ágrias 
se quedó sin parroquia,y entonces se dedicó 
á engañar incautos fingiéndose médico. 

SAL. ¡ES usted un insolente! 
RAM. ¡Vaya usted al cuerno, so majadero! 
ANS. Calma, señores, calma. 
RIT. ¡Por Dios don Ramiro! 
SAL. YO soy tan médico como el primero. 
RAM. Usted ni es médico ni Cristo que lo fundó. 
SAL. LO que yo le digo á usted, señor mió, lo 

sostienen Hipócrates, el doctor Raspail, 
Tompsón, Petermán y este garrote, aquí y 
C l l todas partes! (Há u n g o l p e c o n el r o t e n e n el pió a 

d o n A n s e l m o y éste c o n el pié c o c i d o c o n a m b a s m a n o s d a 

d o s v u e l t a s ) 

ANS. ¡¡Ay!! 
R I T . ¡Pero Señor de Salivilla!... ( S u j e t á n d o l e ) 

RAM. ¡Charlatán! 
SAL. ¡Me dará usted una satisfaccionl 
RAM. ¡Ahora mismo! 
A N S . (SUJETÁNDOLE) {Pero don Ramiro!... 
S A L . ¡Vamos anclando! ( A t r o p e l l a e n el f o r o á P a q u i t o 

( jue t r a e u n a s o m b r e r e r a c o n u n s o m b r e r o d e t e j a , u n bailón 

g r a n d e , ó s e a u n a d e e s a s p e l o t a s g o r d a s f o r r a d a s c o n b a d a -

n a d e c o l o r e s c o n q u e j u e g a n los niños, un t a m b o r c i l l o , u n -

p i ¡ t a r r o y a l g u n o s o t r o s c h i r i m b o l o s ) 

P A Q . ¡Bluto! ( s e le c a e n a l g u n o s e n c a r a o s ) 

R A M . ¡Pues no faltaba más! ( A t r o p e l l a t a m b i é n a P a q u i -

to en el foro A P a q u i l n se Je d e s p r e n d e n los ( l e m a s e n c a r 

j o s y c a e e n c i m a de la s o m b r e r e r a ) 

PAQ. ¡liábalo! 
( D o n A n s e l m o y d o ñ a Hita se v a n d e t r a s d e los m é d i c o s p a r a q u e n o se 

a b a r r e n ) 
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E S C E N A X V I I . 
PAONRO. 

¡Huy! ¡Me han levantalo la naliz! (\\»coxuw\o 
los e n c a r g o s y p o n i é n d o l o s s o b r e la m e s a ) Pues hom-
ble, me gusta la manela de lecibil á uno. 
¿Quienes selail estos señóles? ( L o r e n z a s e a s o -

m a , y a l v e r á P a q u i t o d e s a p a r e c e . P a q u i t o s a e a el s o m -

b r e r o a p a b u l l a d o ) ¡BueilO Se llá puesto el S 0 1 1 1 -

blelo del señol cula! ¡Palece una babucha! 

E S C E N A X V I I I . 

DICHO y A N I T A que aparece por el foro derecha mirando eon r e c e l o . — 

I>ON A X S K L M O y DOÑA R I T A quedan al paño. 

¡Ay! ¡Mi Anita! (Anita entra) ¡ Anita de mi vila.. 
vi la mia! 
¡Paquito!... ¡Paquito mió!... ¡que deseos te-
nía de verte! 
Y yo, y yo tamblien. ¿Como estás sol estle-
llalo? 

(Don A n s e l m o y dona Hita ván á e n t r a r , p e r o al oir las últimas* palabras de 

Paquito se ({uedan en la puerta del foro ocultos con la c o r t i n a . ) 
¡Hola! 
Desde que Lorenza me dijo que habías ve-
nido se me liá quitado todo. 

i ¡ A h ! 

('¡"'imámlolo una mano) ¡Ay All ita d e lili C O l a S O l l 

cuánto te alolo! 
(Suspirando) ¡Ay! 
(¡Qué bolos hemos sido!) 
(¡Pero qué bolos!) 
Y mi papá quiele que nos casemos plonto. 
¡Qué alegría! 
(¡Habrá picara!) 
(Mira, mira la mosca muerta.) 

P A Q . 

A N Í . 

P A Q . 

A N S . 

A N I . 

ANS« 

R I T . 

P A O . 

A N I . 

A N S . 

K I T . 

P A Q . 

A N I . 

R I T . 

A N S . 
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PAQ. V v e n g o á lecilselo á tus papás. ¿Lilán 
que si? 

A >f. V si dicen que 110... me moriré. 
ANS. (¡Anda, anda!) 
RIT. (¡Te parece!) 
PAO. ¡Bendito sea tu pico! (U I>osa ta mano) 
ANS. (La cosa v a subiendo.) 
P A Q . Y tu repiquico. (OTRO BESO) 

RIT. (¡ Y ella se deja!) 
ANS. (LO mismo que tu te dejabas) 
P A Q . Y tu repiquitiquirico. (VARIOS BESOS) 

ANS. ¡Rjem! ¡ejem! 
A N I . ; A V ! . . . ( A n i t a h u y e por ia latera! (tererha) 

P A Q . (gin'iia A.M.SPAHI.ISRTI FORO) (¡Los papás! ¿Nos ha-
blan visto? ¡Soy lili blibón! (s.- moto <»n la Ihh-;I H 
il'Mio in«i le * i » ' 

K S C K X ' A X I X . 

P a j U T o , i ) ' )X A N 'SKLMí » y DOÑ A R I T A . 

A N S . (KN «-I TV.RN) (Yá vés la enfermedad de la niña.) 
RIT. (Y el chico 110 es mala proporción.) 
ANS. ( Un poco panoli) ¡Hola Paquito! 
PAQ. ívnivii-mioM') Buenas tales don Anselmo, bue-

nas tales doña Lita... ¿Y Ani ta se há mejo-
lalor M e l i á Helio Lolenza que... 

RIT. (<<m iutenr'ani) Sí; yá está fuera de pel igro. 
ANS. H e m o s descubierto vá su enfermedad. 
PAQ. Me aleglo. 
R I T . Pero siéntese usted ( 1 ) ( s e SIENTAN) 

Axs . ¿Y qué se trae por la capital, amiguito? 
PAQ. V e n g o á... á... (110 me atlevo) A complalme 

una bicicleta. 
RIT. ¡Vamos, vamos! 
ANS* ¿Y los papás están buenos? 
PAQ. Si, señóla, digo, si señol. A mi tita Lololes 

«i» Ooíia Hita, P a q u i t o y Don A i s e i n i o . 
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l e h á s a l i l o en la paletilla un bulto como 
un panecillo de cuato onzas. 

ANS. ¡Caramba! r 

RIT. ¡Pobre señora! 
PAQ. Y mi papá y mi mamá y mi tita Lololes 

vendlán plonto á vel á listeles. 
ANS. Muy bien. 
RIT. ¡Cuánto me a legro! A q u í apreciamos á us-

tedes mucho. 
PAO. Muchas glacias. Vendlán á... á... 
ANS. (Ahora me toca á mi hacerme el panoli) 
RIT. Í L o vá á decir) 
P A Q . ( P HISHJ Pues si... Vendlán... Mi papá á un 

asunto de la contlibución... mí mamá á... á . . 
• 

que le pongan las paletas ( S e ñ a l a n d o i.,s d i e n t e s ; 

y mi tita Lololes á... á que le opelen el pa-
necillo. 

Rrr. (Será preciso meterle los dedos.) Paquito, 
¿se hizo usted novio de la hija del alcalde? 

PAQ. NO, 110 séñola. 1 Al ióla lo ligo.) 
RIT. ¿Xo? Pues si nos dijo el tío Pascual que... 

¿XQ te acuerdas Anselmo? 
A \ S . ; I lac ión d o s e el d i s t r a í d o ) ; K h ? 

Rrr. ¿XO dijo el tio Pascual que Paquito estaba 
en relaciones con la hija del alcalde? 

ANS. SÍ, a lgo recuerdo de... 
P A Q . ( I r r i t a d o se Jcvant.1 ) ¡PLLCS miente! ( V u e l v e á s e n t a r s e ) 

ANS. (¡Qué inocente!) 
PAQ. Ralbina tiene una pielna seca y está cal-

va... Y soble tolo que á quien yo quicio 
# es... á... 

Rrr. (Lo suelta) 
ANS. (Ahora, ahora, 1 
PAQ. A... á... ¡Anita! 
ANS. (¡Por fin!} 
RIT. (¡Gracias á Dios!) r;Esa será alguna otra 

muchacha del pueblo? 
P A Q . X O . . . 110... Su hija de usté... de listeles. 
RIT. ¿Mi hija? ¿Has oido Anselmo? 
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ANS. ¿Cómo? ¿Qué? # 
RIT. Paquito que dice que ama a nuestra hija. 

ANS. (Extrañándose) ¡Hombre! 
PAQ. Y si rio me caso con ella me mato. 

RIT. ¡Jesús! 
ANS. ¡Caracoles' 

PAO Y como mi papá me quiele mucho, se má-
tala t.uublién, y luego mi mamá y luego 
mi tiia Lololes. 

RIT. ¡María Santísima! 
ANS. ¡Qué atrocidad! ¡Pobre familia! 
P A Q . Y c o m o Ani ta me quiele tamblien, se có-

mela una cajeta de mistos. 
ANS. Y se matará, y luego me mataré yo, y des-

pués mi señora, y mi cuñado Pedro, y sus 
hijos... Nada, un drama de K c h e g a r a y . 

RIT. ¡Ja, ja ja! ¡Qué cosas tiene este Paquito! 
¡Ja ja! 

PAQ. T o l o eso puele suceler si listeles no me 
quielen pol veliio. 

Rrr. ;Pero ella sabe?... 
• PAQ. Si, SEÑOL, digo si, señóla... y esta muy con-

folnie, pero muy requeteconíolme. 
ANS. ¡AH! Entonces... ; 
P\o. Y si no, plegúntenselo listeles a ella. 

v u n t a i i ) ¡Allí está! (seña l a n d o la p u e r t a por d o n d e h u y ó ) 

E S C E N A 
DICHOS jr A N I T A . 

N I . ( E n t r a t í m i d a m e n t e ) Sí, queridos papás, Paqui-
to y yo nos amamos... 

PAQ. Con lelilio ilesistible. 
R I T . (APANUITO) ¡ Rribonxuelol 
ANS. ( i V l i i z e a n d o á A n i t a c a r i ñ o s a m e n t e en ia r a r a ) ¡Picara, 

m a s q u e picara, cuanto nos has hecho su-
frir! ( i ) 

,1 , Moña Hita — PatjuiW). A n i t a . Hon A n s e l m o . 
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A M . ( s n p i i . - a n t c ) ¡Perdónenme papás!.. 
RIT. Pero niños, ¿por qué habéis sido tan reser-

vados? 
A M . Porque... 
PAQ. Nos daba mucha velgiienza. ¿No es vela, 

vi]i ta? 

E S C E N A Ú L T I M A . 

D I C H O S y L O H E N Z A . 

L < ) l v . ( K n t r u c o n el o r g a n i l l o p o r el f o r o d e r e c h a ) Y C O I U O e S -

yá aclarado que el único médico que há cu-
rado á la señorita es este «señol loctol» ce-
lebraremos el acontecimiento con murga. 
( l o c a el o r g a n i l l o ) 

A.NS. ¡Gran idea! ( O o j i e m i o á d o ñ a H i t a ) Recordemos 
nuestros buenos tiempos, Rita. Larán, la-
rán. , 

P A Q . (>'OJEA A n i t a ) ¡Dulo. d u l o c o n el au tomo v i l ! 

Lalán... lalán... 
( T o d o s t a t a r e a n y b a i l a n al s o n de l o r g a n i l l o . T e l ó n l e n t o ) 

F I N 
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